
Protogénesis 
Siempre es difícil as ignar un ori gen a las iniciati vas sociales porque, la 
mayoría de las veces, suelen resultar consecuencia del esfuerzo colecti vo 
de muchas personas e instituciones. De todas maneras podríamos dec ir que 
del Coleg io Profesional se viene hablando, en algunos ámbitos de la 
educación social, desde mediados de los ochenta. De hecho, ya en e l r 
Encuentro de Educadores Especiali zados Faustino Cuerau (Barcelona, 
octubre de 1988), al hablar de las formas organi zati vas del colecti vo 
pro fes ional, hi zo aparic ión este objetivo. Pero entonces, ni siquiera exi stían 
asoc iac iones de educadores en todo el Estado Español, ni una Federac ión 
que las coordinase. El tema se retoma en el I congreso de Educadores de 
Pamplona (marzo de 1987) y en el X Coloquio Internac ional de la AIEJI (1 ), 

Barcelona, noviembre de 1989. Aunque la prioridad se fij a en la creación 
de la Diplomatura y en ello se ponen todos los es fu erzos hasta 199 1. 
Después se sucede un período de cri sis en las Asociaciones de Educadores 
que se supera a fin ales de 1993. De esta cri sis se sale co lecti vamente, con 
una seri e de objeti vos, entre los que ocupa un espac io central, el Colegio 
Oficial. Así, en el 1 congreso del Educador Social, en abril de 1995, en 
Murcia, uno de los ámbi tos temáticos abiertos fu e el de l Colegio Profesional. 
Más en concreto, la Asociación Profes ional de Educadores Sociales de 
Ca ta lunya -APESC-, e li ge desde 1994 ésta como una de sus metas 
fundamentales para e l bienio 1994-96. Y en esta línea inicia desde el 1994 
di fe rentes contac tos in stituc ionales, políticos , con otros co lec ti vos 
profes ionales, alumnos ... 
A la vez en otros ámbitos, sobre todo en las uni versidades que estaban 
impartiendo la Diplomatura, surgen agrupac iones de alumnos y algunas 
asoc iac iones que también se plantean éste como uno de sus objeti vos. Desde 
1993 algunos alumnos de la Uni versidad de Barcelona se agrupan con este 
hori zonte. Un poco después, también e dan estos procesos en la Uni versidad 
Ramon L1ull , en la U. Autónoma ... Y el Congreso de Murcia, ofrece un buen 
espacio de encuentro para todos los alumnos de la Diplomatura que acaban 
reali zando algunos esfuerzos de coordinac ión estatal. En Catalunya esta 
coordinación se pl asmará en la creación, ya en la primavera de 1993 , de la 
ADESC, Asociación de Diplomados de Educación Social de Catalunya. 

El proceso de creación 
Enjuli o de 1995, cuando la primera promoción de Diplomados en Educación 
Sociap2) ya está en la call e, el Departament de Justícia de la Generalitat de 
Catalunya (más en concreto la Direcció General de Dret i d ' Entitats Jurídi ­
ques) asume esta iniciati va como posible y se pone en contacto con la 
APESC (también como una continuación de los contactos que ya se estaban 
manteniendo) , para ver cómo se le puede dar forma. La APESC reali za una 
demanda formal de creación que significa e l comienzo de una andadura 
admini strati va, legislati va y políti ca que acabará en setiembre de 1996. 
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Este pisto letazo de salida moviliza a muchos otros elementos intervini entes 
y se inicia un proceso que ha resultado, no sin difi cultades y grac ias al 
esfu erzo de todos (educadores y educadoras en acti vo, diplomados y 
diplomadas, estudiantes, estamentos académicos, admini strac iones ... ) una 
experiencia de concrec ión de estrategias lo más abiertas, transparentes, 
participativas e integradoras, posible. 
Los resultados son alentadores: en el proceso se ha conseguido sentar en la 
misma mesa de discusión a casi todos los intereses que confluyen en la 
confi guración soc ial de la educación soc ial: admini strac ión, partidos 
políticos, universidades, alumnos, diplomados, educadores en activo ... No 
estaría bien perder este espacio comunicati vo tan preñado de intuic iones. 

Los elementos del debate. 
No todo ha sido un camino ll ano y sin curvas. La concepc ión del coleg io no 
es la misma, la que se planteaban los diferentes elementos, y ha habido que 
rea li zar esfuerzos de negociación y de encuentro, por parte de todos, para 
que el resultado fu era un co lectivo cohes ionado y unido. 
Se podrían diferenc iar dos orígenes en aquell as cuesti ones que han centrado 
el debate del tex to propuesto por e l Gobierno de la Generalitat (Boletín o 
Diari o de l Parl ament de Catalunya del 2-2-96). Unas cuesti ones provenían 
de c iertas corrientes que se dan en el ámbito parl amentari o y que buscan 
concretarse en aquellas inic iativas que puntualmente se están dando. En 
nuestro caso, esta corri entes se concentraban en la introducción de una 
exonerac ión de co legiac ión para algunos colecti vos de profes ionales al 
servicio de la administración(3) . Esto rompía e l princ ipio legal, ac tualmente 
fij ado en la legislación catalana de colegiación obligatoria, generando un 
precedente que no se entendía bien porque se hac ía utili zando una vía 
indirecta. Si se ti ene que cambiar la ley de Colegios Profes ionales (cosa que 
algunos pensamos) que se cambie y as í todos estaremos en situac ión de 
igualdad. Pero usar normas de rango inferi or para modi ficar el marco de 
actuación de unos, que quedan en situac ión de agravio comparati vo con 
re lac ión a los otros, no se enti ende. Y as í se ha hecho patente, por parte de 
la mayoría del co lecti vo afectado, en e l debate. 
Las otras han venido de la di scusión sobre los mecanismos y los límites de 
la habilitación profesional que la propuesta de ley contemplaba en su 
di spos ición transitori a4a . Yo creo que sería justo decirque la intencionalidad 
de todos los que han defendido posic iones diferenciadas ha sido la de 
asegurar unos ni veles de ca lidad de la interve nc ión profes ional y un 
reconocimiento soc ial más e levado. El que unos pusieran más énfasis en la 
defensa de l co lectivo de educadores en acti vo (muchos de ellos sin 
formación espec ífica pero con amplios currículums fo rmati vos y de 
experi encia profes ional) y otros en la titul ac ión, no son más que mati ces de 
la misma preocupación. El resultado, limitador aunque integrador, asegura 
espac ios de control externos puede hacernos sentir sati sfechos a todos. 



El Colegio Oficial : un instrumento útil. 
Sí, porque e l Colegio se tiene que ver, más que como una meta o un objetivo 
soc ial-ornamental conseguido, como un instrumento. Un instrumento útil 
en la defensa del espacio profes ional en dos as pectos: 

1. Como espacio de encuentro e integración de los diferentes 
perfiles-itinerari os (animadores, educadores especiali zados , educadores de 
adultos .. . ) y de las diferentes formaciones (diplomados y no diplomados) y 
experi encias que configuran la realidad de la Educación Social de los 
noventa. La vía extraordinaria de habilitac ión profes ional que el Colegio 
Catalán abre es importantísima ya que posibilita un camino justo de 
reconocimiento a aquellos que, desde su trabajo en e l día a día, han ido 
construyendo esta profesión. Y será espacio de encuentro también, no sólo 
por sus contenidos , sino por su gestación . 

2. Es un instrumento útil como referente social, con un mayor 
reconocimiento y un mayor poder de intervención en la defensa de los 
límites y de los contenidos de nuestra práctica profesional. 
Dejando de lado, ya que no correspondería a este espacio su tratamiento, la 
cuestión sobre e l posible carácter corporativo de los Colegios, la educación 
soc ial saldrá reforzada con este nuevo med iador en la interl ocución social 
de nuestra profesión, dadas las competencias que las leyes atribuyen en 
estos momentos a estas entidades. 

Lo que queda por venir 
Una vez aprobada la ley por e l Parl ament de Catalunya, que creará e l 
Colegio de Educadores y Educadoras Sociales de Catalunya, se inic iará un 
proceso que podríamos denominarconstituyente. El Coleg io, como profesión 
organi zada , estará reg ido durante una temporada por unos estatutos 
provisionales y por una Comi sión Gestora (que quedará definida en la 
mi sma ley de creac ión) la cual tendrá, bás icamente, tres encargos: aceptar 
y aprobar las soli citudes de colegiación, e laborar unos estatutos definitivos 
(que deberán ser aprobados por la asamblea) y convocar una asamblea de 
todos los co legiados que, además de aprobar los estatutos definitivos , e lij a 
a los órganos rectores del coleg io. 
Se inic iará pues un momento interesante para la profes ión del que dependerá 
mucho e l futuro de la mi sma en el que es deseable que podamos participar 
todos y todas. 

Carlos Sánchez-Valverde Visus. Asociación Profesional de 
Educadores Sociales de Catalun a-(APESC) 

(1) Asociac ión Internac ional de Educadores de Jóvenes Inadaptados, a la cual está adheri da la 
Federac ión Estata l de Asociac iones Profesionales de Educadores Sociales -FEAPES-. 

(2) La ex istencia de una titul ac ión universitaria, según la legislación actual sobre Coleg ios 
Profes ionales, es una condición necesari a, pero no sufic iente, para la creación de un Coleg io 
Profes ional. Tienen que concurrir otras condiciones como la de neces idad soc ial, madurez 
auto-organi zati va de l co lecti vo, demanda, etc ... 

(3) Artículo 3 de la propuesta de ley. 

z 
,O 

z 
c. 
O 

4 Educac ió n Socia l 111 




